
	
		
			EL PERSONAJE

			Timothy Berners-Lee, el inventor de la WWW

			POR LEO RUFFINI
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			Sir Timothy Berners-Lee (Londres, 1955) encarna uno de los ejemplos más evidentes de que celebridad y trascendencia no siempre van de la mano. Poco conocido en la calle –una modesta encuesta basta para comprobarlo–, es sin embargo una de las personas que más han contribuido a que nuestro mundo sea tal y como lo conocemos.

			Basta con decir que es el creador de la World Wide Web. El instante para la Historia sucedió en el CERN (Organización Europea para la Investigación Nuclear) el día de Navidad de 1990, cuando, ayudado por Robert Cailliau y un joven equipo de estudiantes, logró establecer la primera comunicación entre un servidor y un cliente http vía internet.

			Meses después, en agosto de 1991, vería la luz el primer sitio web, el del propio CERN. Y en 1993, el laboratorio anunció que la World Wide Web que estaban desarrollando iba a ser pública. Pocos sospechaban hasta qué punto aquello marcaba el inicio de una nueva era.

			El primer paso hacia la revolución lo había dado el propio Berners-Lee a principios de los ochenta, apenas cuatro años después de licenciarse en Física en el Queen’s College de la Universidad de Oxford. 

			La idea era en apariencia sencilla, aunque no tanto si tenemos en cuenta que el IBM PC, el primer ordenador personal, aún no había visto la luz. Se trataba de desarrollar un sistema informático que permitiera que los científicos del CERN compartieran, editaran y actualizaran información relacionada con sus proyectos de investigación. 

			El proyecto se materializó en el llamado Enquire, un prototipo que contenía el germen de muchas de las características que definen la web de hoy… y del futuro. Enquire estaba basado en el hipertexto y preveía aplicaciones similares a los blogs y wikis que ya conocemos y a la web semántica que aún está por venir. 

			Por eso, no es extraño que Berners-Lee asegure que a la web le queda aún muchísimo recorrido. “Que nadie crea que está terminada, que ya no podemos pedirle nada más”, avisaba poco antes de ser investido doctor honoris causa por la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) el pasado 10 de octubre. “Vamos a ver nuevos y excitantes avances en los próximos años y debemos tenerlos en cuenta a la hora de planear el futuro. Es una locura pensar que la creatividad de aquellos que están pensando nuevas ideas dejará de crecer.”

			La red ha causado una revolución impensable hace sólo dos décadas pero debemos ser exigentes, pedirle aún más, insistió. “Siempre me he imaginado la web como un espacio de colaboración en el que las personas puedan trabajar y jugar unas con otras. Esto es algo que ya está sucediendo, pero todavía no hemos alcanzado todo el potencial que tiene internet en este sentido.”

			“Otro avance que ya está en marcha”, continuó, “es que la web está llegando a dispositivos móviles, de forma que será accesible en zonas rurales habitadas por gente que no tiene acceso a ordenadores pero que sí dispone de un teléfono móvil. Y estos son sólo proyectos que yo conozco. No hay que olvidar que el número de personas que hay ahí fuera pensando en cosas nuevas es enorme.”

			La Web 2.0 ha traído consigo los blogs, los wikis y las redes sociales. Nos ha brindado, en definitiva, la oportunidad de dejar de ser meros lectores y lanzarnos a publicar contenido. Las ventajas son evidentes, pero también lo es el gran problema asociado: la enorme cantidad de información que se genera. ¿Cómo separar el grano de la paja?

			La neutralidad en la red es vital para una sociedad sana

			Berners-Lee considera que el reto es más filosófico que técnico y lo enmarca dentro del afán del hombre por encontrar la verdad. “Llevamos siglos preguntándonos cómo diferenciar lo que es 
cierto de lo que no y tratando de desarrollar maneras –como el método científico– que lo consigan, aunque hasta ahora los avances han sido más bien lentos. Internet puede ayudarnos a ser más efectivos en esta búsqueda pero no proporcionará por sí solo una solución fácil, rápida y directa para saber qué es verdad y qué no.”

			¿Y qué viene después de la Web 2.0? La web semántica, en la que el ordenador no se limitará a mostrar la información que descarga de internet, sino que además la entenderá. 

			El inventor de la www lo ilustró con un ejemplo. “Imagine que esta reunión hubiera sido anunciada en la web. Usted la habría consultado y habría apuntado manualmente en su agenda el lugar, la hora, los asistentes… Con la web semántica no hará falta que haga nada de eso. Su computadora entenderá que esos datos se refieren a un evento y será capaz de actualizar automáticamente su agenda, su calendario y hasta de marcar la situación del edificio en su GPS para guiarle hasta allí.”

			Puede que la web semántica llegue a ser tan útil como ya lo está siendo la Web 2.0. Sin embargo, sólo lo será para una minoría, si consideramos el mundo en su globalidad. De ahí que Berners-Lee esté preparando el lanzamiento de su World Wide Web Foundation, un proyecto que verá la luz a principios de 2009 con un ambicioso propósito: conseguir que navegar por internet deje de ser un privilegio.

			“Me di cuenta de que no estaba bien que nuestra investigación estuviera centrada en el desarrollo de gadgets para el teléfono móvil de última generación de los ejecutivos», explicó. «Así estamos ignorando al 80% de las personas del mundo, cuando la web y la tecnología deberían ser útiles a toda la humanidad.”

			La World Wide Web Foundation (www.webfoundation.org) atacará su objetivo desde tres puntos de vista. En primer lugar, apoyará al World Wide Web Consortium en la creación de estándares técnicos que consigan crear una sola red en vez de un espacio fragmentado. 

			La segunda vía será el apoyo a la investigación en materias como las ciencias de la web, un trabajo que ya se está llevando a cabo en colaboración con universidades cono la propia UOC. 

			Por último, la fundación trabajará para conocer las necesidades de aquellos que no pueden acceder a la web. Por ejemplo, habitantes de zonas rurales, hablantes de lenguas cuyos caracteres no están disponibles en los programas tradicionales o personas analfabetas, que preferirían una web basada en imágenes en vez de en texto.

			También le preocupa a Berners-Lee, y mucho, la neutralidad en la red. Él la define de manera extremadamente sencilla: el derecho de dos personas de comunicarse libremente por internet a la velocidad que ambos tengan contratada. “Puede que no seamos conscientes de hasta qué punto la neutralidad es vital para la democracia, para el libre mercado y, en general, para una sociedad sana”, advierte.

			“Si alguien controla qué páginas puedo visitar”, argumentó, “podrá decidir qué zapatos me compro, a qué iglesia asisto y de qué partidos políticos me informo. La neutralidad es tan crucial, que el día que corra peligro deberíamos salir todos a la calle a manifestarnos y bloquear el paso de los autobuses.” 

			
			

		

	


	
		
			EL PERSONAJE

			T. Berners-Lee Doctor honoris causa de la UOC
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			LAUDATIO/

			Cuatro fragmentos del discurso de investidura pronunciado en la uoc

			»1

			“Así pues, ya casi han pasado veinte años y estamos a punto de celebrar aquella propuesta […] que redacté en el CERN en el año 1989. […] Según cómo se mire, parece que haga mucho tiempo o que hablemos de ayer mismo. Por desgracia, Mike Sendall, mi jefe en aquel momento, ya falleció, pero al revisar sus pertenencias se encontró una copia de la propuesta, en una esquina de la cual había escrito con lápiz: ‘Vago, pero emocionante’. Como alguien ya ha comentado, menos mal que no escribió: ‘Emocionante, pero vago’. La cuestión es que me dejó hacerlo.”

			»2

			“Si queremos entender la web y su funcionamiento, y no sólo navegar por ella, deberemos concebirla como la web de las personas: las personas que hacen enlaces, las que escriben, las que siguen enlaces, las que leen. Y, como es bien sabido, entender a las personas va mucho más allá de lo que te enseñan cuando estudias informática, donde es importante enseñar lo que pasa en un ordenador o, quizás, lo que pasa cuando conectas uno o dos ordenadores entre sí y haces que un protocolo pase por el cable. Bueno, es cierto que lo que interesa ahora es ver qué pasa cuando conectas millones de ordenadores entre sí, pero todavía es más importante ver qué ocurre cuando pones en conexión a unas personas con otras. Así que ahora, para mí, la web es la conexión de toda la humanidad mediante la tecnología.”

			»3

			“Me pregunto si hoy en día entender el mundo de la economía no significa en realidad entender un mundo de personas conectadas por la tecnología. Cuando vemos en la portada de un periódico que la gente vende sus acciones no porque lo recomienden los analistas sino porque está asustada, porque sus amigos y familiares les han avisado de lo que puede pasar… A la postre, un síndrome económico es un síndrome de redes sociales; en consecuencia, si queremos entender el mundo, debemos entenderlo conectado; si queremos entender la economía, debemos entender el mundo en conexión.”

			»4

			“[…] La ciencia de la web consiste en esta gran colaboración; un puente muy importante que se construye entre las personas que entienden la tecnología y se han convertido en físicos –los que la estudian– e ingenieros –los que la crean–, y las personas procedentes de las distintas ciencias sociales que han estudiado a los individuos. […] Ahora bien, según mi opinión, lo que constituye una parte muy importante de la ciencia de la web es este puente entre la persona tecnológica y la persona social. También, en cierto modo, nuestra visita ha sido un puente: los que hemos venido desde Southampton y el MIT con formación básicamente técnica hemos intercambiado aquí opiniones con colegas formados básicamente en ciencias sociales. De alguna forma, todo eso lo considero un obsequio de este puente, y como tal lo atesoraré.” 
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